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1. Antecedentes

Para la elaboración de este trabajo tomamos como posible escenario Ecuador. El desarrollo de la iniciativa que se propone es precisamente eso, una propuesta en un escenario de multiamenaza.

Ecuador es un país de multiamenaza. Erupciones volcánicas, terremotos, friajes, sequía, riesgos tecnológicos, etc son algunos de los riesgos que pueden afectar de manera directa la vida de las comunidades ecuatorianas en diferentes puntos del territorio nacional.

La capacidad de respuesta del país ante eventos de gran magnitud resulta muy limitada. En teoría, y esto sin hablar todavía del campo técnico-científico, el Ecuador cuenta, muchas veces por ley, con un gran número de instituciones capaces de cubrir los diferentes campos de reducción de los riesgos, desde la respuesta a emergencias hasta la planificación preventiva territorial, pasando por las acciones de preparación, mitigación y prevención.

En la realidad, este conjunto de instituciones está sobretodo enfocado hacia la respuesta a emergencias, un poco hacia la preparación, mitigación y prevención (esta última considerada a través de algunas obras de protección) y muy poco todavía, a pesar de iniciativas recientes o intenciones, en el campo de la  planificación, como la planificación territorial preventiva o la integración de los riesgos en las políticas, programas y proyectos de desarrollo.

Por otra parte, los niños, niñas y adolescentes no son adultos pequeños, ni tampoco son un grupo homogéneo. Tienen características  físicas y psicológicas “universales” pero además poseen otras propias de su entorno familiar y comunitario, que deben ser tenidas en cuenta para alcanzar su desarrollo y crecimiento saludable.  Sin embargo, la satisfacción de sus necesidades depende de un amplio rango de factores personales, sociales y culturales, de lo que la familia, la comunidad y la sociedad puedan o no ser capaces de conseguir. 

La infancia y la adolescencia son etapas  del desarrollo en las que el ser humano necesita  atención, protección y cuidados que normalmente  brindan los padres u otros cuidadores. Los padres y la comunidad son los primeros responsables de la protección  y cuidado de niños, niñas y adolescentes y de iniciarlos en tareas culturalmente relevantes, desarrollar sus aptitudes y maneras de pensar. La intervención de otras personas está relacionada con la  fortaleza familiar y con la capacidad de la comunidad para proporcionar cuidado y protección; y con las políticas que el  Estado defina para el desarrollo, promoción y protección de niños, niñas y adolescentes.

2. Justificación

Ecuador
 es uno de los países con más alta densidad poblacional de América Latina. Tiene una población de algo más de 13 millones de habitantes en 2005 y una tasa de crecimiento anual de 2.3%. El 61% es población urbana y el 39% rural. Las migraciones internas han hecho que la Costa concentre los mayores porcentajes de población.

Ecuador se caracteriza por la heterogeneidad de su población. Hay una mayoría mestiza. Aproximadamente el  15% es población indígena integrada por un conjunto de nacionalidades y pueblos con más de una docena de lenguas nativas. Existe además  una comunidad afroecuatoriana y una minoría blanca. Esta composición de la población da lugar a una sociedad pluricultural y multiétnica con gran variedad de culturas y cosmovisiones. 

Durante la década de 1990
, el Ecuador sufrió un estancamiento de los avances sociales de los veinte años anteriores, la exacerbación de las desigualdades materiales, el debilitamiento institucional del sector público, la caída del gasto social y una creciente inestabilidad política. Este conjunto de desequilibrios económicos, sociales y políticos se expresa claramente en la persistencia de la pobreza y de la exclusión de amplios sectores de la sociedad.

La década de 1990 se cerró con un significativo empobrecimiento de los ecuatorianos. La última medición disponible revela que, al concluir el año 2001, el 44% de la población no disponía de ingresos suficientes para satisfacer sus necesidades básicas. Asimismo, en el país la distribución de los recursos económicos, sociales, políticos y ambientales ha sido tradicionalmente desigual. En la última década la inequidad incluso aumentó: entre 1989 y 1998 la proporción de ingresos que concentra el 20% más rico de los hogares se incrementó del 49% al 54%. 

En 1999 el porcentaje de población menor de edad en la pobreza era de un 59,5% para todo el país, siendo éste de un 83% en las zonas rurales de la sierra ecuatoriana. Un 23% de los niños y niñas ecuatorianos vivían en la indigencia lo que supone 1,049,893 de la población menor de 18 años. El porcentaje para los niños y niñas indígenas de la sierra en situación de indigencia ascendía a un 71,1%
 y se ha ido incrementando producto de la crisis de los últimos años.

Las mayores disparidades en las oportunidades de vida de los ecuatorianos se registran entre el campo y las ciudades. La pobreza es un ejemplo: a fines de 2001, el 62% de los habitantes del campo vivía en condiciones de pobreza de ingresos en comparación con el 35% de los residentes de las ciudades. Lo mismo ocurre con la educación: la población del campo tiene la mitad de escolaridad formal que la urbana y una tasa de analfabetismo mayor.

Son las mujeres y, entre ellas las que viven en el campo, quienes más privaciones sufren. Las desigualdades entre hombres y mujeres se manifiestan aún más en el acceso a servicios, mercado de trabajo y a la vida pública. La desocupación es mayor entre las mujeres y gran parte del trabajo que ellas realizan es mal remunerado o no tiene remuneración. Las mujeres tienen además menos voz que los hombres en la esfera pública: ocupan apenas el 31% de los puestos ejecutivos y el 25% de los cargos locales de elección popular.

Los grupos indígenas y negros no tienen igual acceso a los servicios sociales y acciones de desarrollo. En 1999, el 89% de la población indígena del campo vivía en hogares con un consumo inferior a la línea de la pobreza, en contraste con el 56% de la población total del país. El déficit de la población indígena en la obtención de educación secundaria y superior con relación a los ecuatorianos no indígenas es cercano al 90%. La exclusión social es aún más acentuada en lo que respecta a la población afroecuatoriana.

Los niños niñas y adolescentes son un grupo particularmente vulnerable. En el año 2000, el 63% de los menores de 18 años de edad vivía en la pobreza. Los adultos mayores son también un grupo de riesgo. Sus condiciones de vida están afectadas por el analfabetismo, la pobreza y la precariedad de la seguridad social.

El porcentaje de población menor de 5 años que padece desnutrición crónica es de un 26,8% para todo el territorio nacional. Los niños y niñas indígenas de la sierra constituyen un 49,3%.
 El 18% de los niños y niñas nacidos en Ecuador en 1999 tuvieron bajo peso al nacer.

En el ámbito de la salud, sólo el 35% de la población tiene cobertura y acceso a los servicios. Hay  una prevalencia del 42.3% de las enfermedades infecto-contagiosas  en menores de 5 años. Si bien el país no cuenta con cifras claras con respecto a la incidencia de VIH/SIDA, UNICEF calcula en 21 mil las personas afectadas hasta el año 2003, en edades comprendidas entre 0 y 49 años, con  una incidencia de 6.800 mujeres infectadas, entre los 15 y 49 años de edad. 

El 21% de los  niños menores de 5 años tiene desnutrición crónica. En el sector urbano, el 13%  sufre de insuficiencia alimentaria, cifra que se eleva al  20% en el  sector rural. Según la FAO, el  país ha avanzado en materia de nutrición con sólo un 4% de población subnutrida. Ecuador importa el 90% del trigo y la cebada que consume y  en menor porcentaje, 50%, del maíz y lenteja
.

En el ámbito de la educación, sólo un 18% de los estudiantes que inician la escuela llega a la educación superior. En el sector urbano, el  54% de los jóvenes comprendidos entre 12 y 17 años está estudiando, en comparación con el 28.3% en el sector rural. Un 15% de los menores entre 5 y 17 años trabajan. 

Igualmente el rendimiento escolar es muy bajo; 1 de cada diez niños repiten el primer grado. 

Es importante señalar que los problemas cíclicos derivados de la época de lluvias y los relativos a la altitud y temperatura media, se suman aspectos como las características de conservación del agua en los domicilios y la conservación o inadecuada eliminación de desechos sólidos en la población en general, aspectos que favorecen enormemente la presencia de criaderos antropogénicos y naturales de vectores transmisores de enfermedades como el dengue y la malaria. 

Ecuador regresó al sistema democrático en 1979, tras una larga época de dictadura militar, a partir de 1992 el régimen presidencial mostró gran inestabilidad; en los últimos 13 años el Ecuador ha sido gobernado por 6 presidentes. Esta se ha constituido en parte en la principal motivación para el fortalecimiento de los gobiernos seccionales autónomos en quienes la población ha alcanzado mayor grado de confianza y desde donde se han promovido los derechos políticos de los ciudadanos. 

Esta coyuntura, unida a las cíclicas crisis económicas que sufre el país y que postergan de manera permanente la solución de los principales problemas estructurales, motivó un rápido incremento de la emigración, principalmente de las clases medias bruscamente empobrecidas, que se ha dirigido fundamentalmente a España y a otros países de la Unión Europea como Italia.  

El pasado 20 de Abril de 2005 un importante sector de la sociedad civil ecuatoriana después un período de protestas derrocó al anterior Jefe de Estado, el Coronel Lucio Gutiérrez Borbua, tras un periodo de crisis política por la destitución del Tribunal Superior de Justicia y su renombramiento por el expresidente de manera arbitraria. El actual presidente del Gobierno es el Dr. Alfredo Palacio.

En este escenario de riesgo y amenazas el país cuenta con el Sistema Nacional de Prevención de Riesgos y Atención de Emergencias y un marco jurídico que apoya y respalda acciones de preparación y prevención como novedad y como motor impulsor para una verdadera gestión del riesgo.

En los últimos años se han impulsado iniciativas para promover acciones en el terreno de la prevención con cierta dificultad para provocar ese cambio cultural en las instituciones de primera respuesta. Sin embargo poco a poco se empiezan a percibir síntomas de cambio en este sentido.

Por otro lado, todavía hoy, hay grandes carencias en la manera de abordar la respuesta especialmente cuando hablamos de comunidades pobres y con una alta exposición al riesgo. Y una de estas carencias se localiza entre los niños, niñas, adolescentes y mujeres en la atención en salud mental o lo que se conoce como recuperación psicosocial.

Los desastres pueden ser acontecimientos muy destructores y perturbadores emocionalmente para las víctimas. Éstas requieren no sólo la reconstrucción de alojamientos permanentes, empleo, suministro de cuidados de la salud  y  educación, sino también satisfacer necesidades sociales, culturales y psicológicas que incluyen problemas de identidad y mecanismos de predicción. El desastre perturba o interrumpe la satisfacción de todas estas necesidades. (...) A la gente se le puede demostrar que es impotente para defenderse de la naturaleza. La autoestima y un sentido de integridad personal y comunitaria pueden estar en peligro
.

Por otra parte independientemente de la situación de pobreza, existe una realidad universal relacionada con los niños, niñas y adolescentes y que tiene que ver con el fuerte impacto que producen las situaciones de conflicto o de emergencia en su desarrollo como personas. Pero igualmente universal es la facilidad de esta población para sobreponerse y continuar con un desarrollo físico y social normal si se emplean las herramientas y técnicas adecuadas y en el tiempo oportuno.

Y esto porque los niños, niñas y adolescentes son sujetos activos de derechos que deben ser partícipes de su desarrollo en sus ámbitos más cercanos como son la familia, la comunidad o la escuela. Entre el 50 y el 60% de los afectados por desastres naturales y guerras en el mundo son niños, niñas y adolescentes. Pese a ello, las necesidades y los derechos de niños y niñas fueron ‘invisibles’ hasta hace poco tiempo.

La Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) lo expresa claramente. Los primeros cinco artículos de la Convención sobre los Derechos del Niño condensan los principios éticos de derechos humanos que le dan origen y fundamento. Con la puesta en vigencia del el Código de la Niñez y la Adolescencia (CNA), Ecuador avanzó hacia la obligatoriedad legal de cumplir los derechos de la niñez y la adolescencia, establecidos en la CDN, ratificada por el país.
UNICEF ha definido las líneas de acción durante las emergencias. Los llamados Principios y Compromisos Corporativos Concertados (Core Corporate Commitments)
 claramente definen los objetivos y las acciones que deberían ser aplicados para mitigar el sufrimiento de los niños y niñas en emergencias. 

1. Focalizar en la prevención y preparación como parte del proceso de manejo del riesgo

2. Hacer énfasis en la protección de grupos altamente vulnerables y en riesgo, particularmente en niñas, personas indígenas, población afroamericana, entre otros grupos de regiones en conflicto

3. Priorizar y trabajar en la obtención de información en situación de vulnerabilidad tomando como guía los elementos de alerta temprana

4. Mantener la coordinación interagencial, para aumentar la eficiencia en la respuesta en crisis sin olvidar el monitoreo

5. Tomar en cuenta la participación de las personas afectadas en una emergencia, especialmente a los adolescentes como actores sociales con derechos y voz en las acciones de mitigación, prevención y reconstrucción.

Por su parte, Save The Children propone las Acciones para los Derechos de los Niños, niñas y adolescentes ARC Emergencia, una iniciativa de capacitación basada en los derechos de los niños, niñas y adolescentes para incrementar la capacidad del personal humanitario que interviene en situaciones de emergencias y trabajan en instituciones internacionales, gobiernos y organismos no gubernamentales con la finalidad de proteger y promover los derechos de los niños, niñas y adolescentes.

3. Problema

En este documento intentamos reflejar la necesidad de afrontar las situaciones de emergencia con enfoque de derechos de la niñez y la adolescencia. Esto significa que en situaciones de desastres, todas las estructuras y actores sociales deben asegurar la protección de niños, niñas y adolescentes, pero con una concepción diferente a la tradicional, no verlos como damnificados o simples receptores de ayuda humanitaria sino como actores sociales activos, tomando en cuenta su nivel de desarrollo físico, social y emocional, valorando sus capacidades, sus opiniones y propiciando mecanismos de participación plena. 

Específicamente vamos a centrarnos en la recuperación psicosocial de los niños, niñas y adolescentes y la potenciación de su capacidad de resiliencia para superar situaciones de crisis. 
4. Desarrollo 

a) Qué es el enfoque de derechos

Toda persona y todos los pueblos tienen derecho a una participación activa, libre y significativa en el desarrollo, como también a contribuir y disfrutar del desarrollo civil, económico, social, y político, donde pueden ser realizados los derechos humanos y libertades fundamentales.
El fundamento del enfoque de derechos radica en que las personas son reconocidas como actores claves en su propio desarrollo en vez de beneficiarios pasivos de productos y servicios.

Cuando nos referimos a la niñez  la adolescencia, el Enfoque de Derechos promueve el protagonismo de los niños, niñas y adolescentes en sus propios espacios de desarrollo en la sociedad. El enfoque de derechos se contrapone al de necesidades (Doctrina de la Situación Irregular) e implica una responsabilidad directa del Estado como garante principal en hacer efectivo el cumplimiento de los derechos de niños y niñas estipulados en la Convención Sobre los Derechos del Niño. 

El objetivo final del enfoque de derechos implica un proceso de largo plazo destinado a mejorar la situación de la infancia de manera que todos los niños y niñas puedan gozar plenamente de sus derechos en una sociedad capaz de potenciar sus cualidades con el propósito de favorecer su desarrollo pleno y feliz de éstos. 

El enfoque de derechos en los Planes de Emergencia

La perspectiva de derechos no sólo implica pautas de actuación sino también un fundamento de valores para una sociedad con el ánimo de consolidar proyectos de vida individual y colectivos basados en la dignidad humana y el respeto de las personas y los grupos.  Trabajar desde una perspectiva de derechos en una situación de emergencia, requiere en primer lugar un Análisis Situacional centrado en los niños, pero además el desarrollo de programas teniendo en cuenta lo siguiente:

· Situar al niño como núcleo, reconociéndolo como sujeto de derechos y actor social.

· Reconocer a los gobiernos como principales garantes, responsables ante sus ciudadanos – incluyendo a los niños – y ante la comunidad internacional.

· Reconocer a los padres y familias como los primeros encargados del cuidado del niño, protectores y guías, apoyándolos en el cumplimiento de estos papeles.

· Otorgar prioridad a los niños y ofrecerles un ambiente amigable.

· Ser sensibles al género y buscar soluciones incluyentes que involucren un enfoque en aquellos niños y niñas que están en mayor riesgo y contra los cuales se discrimina.

· Tratar el problema de las estructuras desiguales de poder (clase social, sexo, origen étnico, edad, etc).

· Mantener una visión integral sobre los derechos del niño mientras se seleccionan estrategias y se toman acciones específicas.

· Establecer metas en lo que se refiere al cumplimiento pleno de los derechos.

· Apuntar al logro de resultados sostenibles para los niños, centrándose no sólo en las causas inmediatas de los problemas, también en sus raíces.

· Usar enfoques participativos y de empoderamiento en particular en lo que se refiere a los niños.

· Formas asociaciones y alianzas para promover los derechos de los niños.

· Contar con cooperación internacional.

· Centrarse en aquellos que se encuentran en mayor riesgo y en los que son sujetos de discriminación.

· Emplear una perspectiva integral que exija una respuesta multisectorial.

· Proporcionar una meta a largo plazo, claramente definida dentro del marco legal internacional, que sea compartida por los gobiernos, los donantes y la sociedad civil.

· Promover reformas legales y de otro tipo, tales como el establecimiento de mecanismos regulares de monitoreo que permitan introducir mayores probabilidades de un cambio sostenible.

b) La estrategia propuesta

La estrategia propuesta debe lograr unificar los esfuerzos de todos los actores implicados en el ciclo de desastres. Es fundamental que cada uno de ellos asuma su responsabilidad en la protección de la infancia y la adolescencia. 
Una de las claves de este programa debe buscar la participación del sector adolescente para el desarrollo de destrezas que permitan la actuación de éstos en los procesos de prevención de desastres naturales y de atención primaria psico-afectiva a la niñez desde un enfoque lúdico en los contextos post emergencias en comunidades pobres y vulnerables
.  

Habilitar a las familias y comunidades para la facilitación del proceso de recuperación psicosocial de la población menor de edad vulnerable ante una situación de emergencia es una parte integral de este programa. La comunidad entonces tendrá mayor capacidad de manejar las tensiones que afectan su vida después del evento de crisis. Los niños y niñas aprenden a manejar sus temores y a percibir su pasado atormentado y de esta manera serán capaces de encarar el futuro con un ánimo más positivo.

Pero el núcleo del trabajo que se debe desarrollar es potenciar al máximo las capacidades de resiliencia de los niños y niñas que han pasado por una situación de emergencia.

RESILIENCIA
El bienestar psicosocial de los niños, niñas y adolescentes en circunstancias difíciles, debe interpretarse como el producto del balance entre factores de riesgo y factores de protección.  Cuando la presencia de los factores de protección ayuda a contrarrestar los efectos de los factores de riesgo, la persona puede ser considerada como resiliente.

El término “resiliencia” se emplea para referirse a la capacidad que tienen los individuos para sobreponerse a las situaciones adversas   Es importante subrayar, que la resiliencia no es sólo una cualidad individual  sino que depende de las interacciones con la familia y el entorno.

El término deriva de las ciencias naturales y describe la capacidad de un material o producto para recuperar su estado original después de haber sido sometido a estiramientos o presiones.  Adaptado a las ciencias sociales en relación con las personas el término describe su capacidad de elaborar y para “recuperarse” después de haber sufrido experiencias traumáticas:  “La resiliencia depende tanto del individuo como de las fortalezas del grupo y es altamente influenciable por elementos de apoyo del medio ambiente que lo rodea (...)  Al hablar de  resiliencia se hace referencia a tres tipos de fenómenos:  buenos resultados a pesar de los altos riesgos que se corren; capacidad de actuar sosteniblemente bajo amenaza; y recuperación del trauma.  ”.

Una mirada un poco más crítica sobre la resiliencia considera que las personas luego de vivir una situación de riesgo o de vulneración de sus derechos experimentan un proceso de adaptación y de interpretación  de la nueva situación pero que la idea de recuperación como búsqueda de normalidad no es realista en tanto que las personas no vuelven a ser iguales sino que  han cambiado, se han afectado y ello demanda mirar este cambio en un contexto tanto individual como social.

i. Factores de riesgo.

Como se mencionó anteriormente, los niños, niñas, adolescentes en situaciones de emergencias y migración deben encarar situaciones de riesgo que amenazan su desarrollo. El desplazamiento constituye una amenaza para su desarrollo social, emocional e intelectual, debido a que han experimentado un cambio profundo por la ruptura general de su entorno. Sin embargo, en la valoración de las situaciones de riesgo es importante evitar hacer suposiciones que empeoren los ya existentes. 

En situaciones de Emergencia los mayores riesgos que pueden afectar  a los niños, niñas y adolescentes desplazados, pueden ser:

· Experiencias traumáticas de violencia, separación, miedo y limitaciones para expresar sus sentimientos al respecto.

· Pérdida del hogar, del entorno familiar, amiga, familiar o deterioro de las relaciones entre los miembros del grupo familiar que lo cuida.

· Pérdida del respeto y la confianza en sí mismo.

· Desnutrición y dieta pobre

· Falta de oportunidades para  acceder a su derecho de educación.

· Falta de oportunidades para el juego y la recreación

· Excesiva carga de trabajo doméstico pagado o no pagado

· Inseguridad sobre el presente e incertidumbre sobre el futuro.
· Para los que van a nacer: posibilidad de nacer con bajo peso, problemas de salud, inexistencia de enlaces con la madre, entre otros.

Además, el bienestar de los niños, niñas y adolescentes está intrínsecamente vinculado con el de sus padres.  Esto significa que los riesgos a los que se exponen sus padres (u otros cuidadores) también los afectarán. Estos riesgos incluirían, además de los anteriores:

· Problemas de salud mental o física y falta de acceso a los servicios de salud y ayuda

· Tensiones y problemas en las relaciones matrimoniales o rompimiento de la relación de pareja

· Excesiva demanda de  tiempo

· Desempleo y falta de oportunidades económicas

· Ausencia de recursos materiales

· Preocupaciones acerca del futuro de otros miembros de la familia.

Tanto para padres como para niños, niñas y adolescentes o jóvenes, la confluencia de diversos factores como los presentados, especialmente si se originan en experiencias traumáticas pasadas o en tensiones actuales, pueden aumentar desproporcionadamente el riesgo afectando negativamente el desarrollo.

ii. Factores de protección.

Los factores de protección son aquellos que atenúan los efectos de los factores de riesgo y, por tanto, contribuyen a la resiliencia. Algunos de estos factores están relacionados con características, condiciones o recursos de los individuos, entre ellos pueden estar:

· Un razonable nivel de inteligencia, habilidades comunicativas, planeación realista

· Un sentimiento positivo de auto-estima, auto-confianza y auto-control;

· Un estilo más activo de enfrentarse a las situaciones, como por ejemplo la tendencia a pensar en el futuro y no en el pasado

· Un sentido de estructura y significado en su estilo de vida individual, a menudo conformado por creencias religiosas o políticas, sentido de coherencia.

Los factores de protección son también producto del entorno social inmediato de los niños, niñas y adolescentes:

· La presencia de los padres y hermanos es fundamental

· Apoyo y consejos sólidos de sus padres u otros cuidadores

· Apoyo del resto de la familia, amigos, redes comunitarias, profesores y el restablecimiento de un modelo normal de vida cotidiana

· Un clima educativo positivo, emocionalmente abierto y de apoyo

· Modelos apropiados que les permitan enfrentarse a los problemas de una forma positiva.

Algunas condiciones para fortalecer la resiliencia y crear factores de protección en los niños, serían:

· Una buena relación de pareja entre padres o cuidadores.

· Apoyo del resto de la familia

· Apoyo de las estructuras comunitarias por ejemplo apoyo informal de la comunidad, vecinos, asociaciones de mujeres.

· Acceso apropiado a los sistemas de apoyo y salud.

· Oportunidades para el reestablecimiento de una base económica aceptable para la familia.

La presencia de estos factores de protección en los padres fortalecerá su capacidad para ofrecer el apropiado apoyo a sus hijos/as, aunque muchos de ellos se han afectado negativamente por la situación de emergencia 

iii. Estrategias para fortalecer la resiliencia

Como se comprueba por lo anterior, la resiliencia en los niños, niñas y adolescentes depende de las características personales, del entorno familiar, la existencia de otras formas de apoyo fuera del entorno familiar y la interacción de todos estos factores.  Centrar la acción  en la resiliencia tiene la ventaja de poner la atención en las fortalezas de la gente y no en sus debilidades;  indica la necesidad de identificar y fortalecer las redes de apoyo existentes dentro de la comunidad y dirigir la atención hacia aquellos niños, niñas, jóvenes y familias cuyas pertenencias y recursos requieren ser fortalecidos, al igual que en aquellas personas que son especialmente vulnerables aún disponiendo de recursos.

Los enfoques basados en la resiliencia pueden considerarse en dos vías.  Primera, enfoque centrado en el riesgo, en el cual las intervenciones se basan en la identificación de los factores de riesgo potenciales. Ejemplos de esta estrategia son la prevención del abuso de los niños, niñas y adolescentes mediante la educación de los padres y la comunidad;  la prevención de la separación en desplazamientos  masivos de personas; reducción del consumo de alcohol, cigarrillo o drogas en los jóvenes por medio de programas comunitarios o programas joven-a-joven; y programas suplementarios en caso de malnutrición. 

Una segunda vía puede ser descrita como enfoque centrado en los recursos, cuyo objetivo es prevenir y reducir el riesgo de la población en general, aumentando el número y la calidad de los recursos disponibles para apoyar a los niños, niñas, adolescentes y a sus familias. Se basa en fortalecer los recursos comunitarios existentes y reforzar las normas y prácticas culturales, que puedan ayudar a facilitar la resiliencia. 

Sustentando ambos enfoques está la necesidad de ver a los niños, niñas y adolescentes como agentes activos de su propio desarrollo, y no como víctimas pasivas de la adversidad. La valoración de los niños, niñas y adolescentes necesita incluir sus competencias, fortalezas y recursos, tanto como sus problemas y su vulnerabilidad. Involucrar a los adolescentes constituye un componente vital para la prevención y reducción de los riesgos y fortalece la resiliencia.
 

Este último proporciona más ideas prácticas de cómo puede ser aplicado el concepto de resiliencia a los niños, niñas y adolescentes cuyo bienestar psicosocial se ha visto afectado por experiencias violentas y desplazamientos forzados.

Amenazas críticas al desarrollo de los niños, niñas y adolescentes en situaciones de emergencia

Es importante recordar que las prácticas de crianza varían en función de las diferentes culturas. La mayoría de las investigaciones sobre las amenazas al desarrollo (separación y pérdida, por ejemplo) han tenido lugar en sociedades occidentales y no se pueden trasladar a otras sociedades culturalmente diferentes. Por tanto, no hay un criterio unificado para examinar, dentro un contexto particular, cómo los niños, niñas y adolescentes reaccionarán a las situaciones a las que deben enfrentarse: Se requiere un Análisis Situacional que acceda directamente a las visiones, deseos y sentimientos de los involucrados (los niños, niñas y adolescentes, sus cuidadores, los líderes comunitarios, profesores, etc.). 

Experiencias de violencia y miedo

Los niños, niñas y adolescentes que viven en áreas afectadas directamente por situaciones de emergencia, experimentan una serie de amenazas en relación con su desarrollo y bienestar social.  Típicamente se relacionan con miedo intenso y quizás experiencia de violencia vividas al momento y después del desastre, siendo testigos de muertes, la destrucción de propiedades (posiblemente las suyas propias) y la necesidad de huir con pánico.  Estas experiencias tienen un efecto inmediato y a largo plazo en el desarrollo y el bienestar de niños, niñas y adolescentes.

Los efectos inmediatos dependen particularmente de:

· El significado del suceso para el niño o niña (y su familia) y, lo que es aún más importante, si el suceso ha causado la pérdida de uno o los dos padres o de los cuidadores y la pérdida de alguna parte de su cuerpo por la explosión de una mina terrestre. 

· La etapa de desarrollo del niño y niña 

· Las características personales del niño y niña 

· La presencia de adultos que le ayuden, particularmente de sus familiares o cuidadores;

· Si el niño, niña o adolescente ha estado personalmente involucrado como víctima o

       “responsable”.

Los efectos a largo plazo sobre el desarrollo dependerán de factores como:

· El grado en que las personas del entorno inmediato de los niños, niñas y adolescentes reaccionen a los cambios de conducta, 

· El estatus social del niño, niña o adolescente.

· La forma en que las pérdidas puedan ser reemplazadas (los padres u otros cuidadores importantes) y la posibilidad de que puedan evitarse otras experiencias traumáticas.

· La calidad y la permanencia de la asistencia que el niño, niña o joven y la familia reciben.

· El modo en que el suceso ha cambiado el “plan de vida" representado en las expectativas de futuro o el estilo de vida (por ejemplo, la institucionalización –Centro u Hogar de Protección- a continuación de la pérdida de sus padres o cuidadores).

Los niños y niñas que han sufrido temor y confusión, pueden sufrir regresiones, es decir, perderán (temporalmente) algo que ya hayan ganado en su desarrollo, como hablar, controlar los esfínteres, etc. Las alteraciones en el sueño y los hábitos de alimentación, son también comunes.. Cuando las experiencias traumáticas se deban a la pérdida de los padres u otros cuidadores, o a la separación de ellos, se engrandecerán situaciones de angustia.  Se observa la  pérdida de capacidad para jugar y en sus juegos y dibujos aparecerán  temas de violencia, muertes, etc.

Durante la adolescencia, la exposición a la violencia y a experiencias negativas crean temor y pueden afectar su capacidad para relacionarse y aprender, y su confianza en los demás.  Ante la muerte de un familiar o la separación de la familia, se deprimen y pierden el interés por la vida escolar. Los recuerdos e imágenes de las experiencias traumáticas interrumpirán su concentración y motivación. En consecuencia, muchos abandonan la escuela sin que exista una preocupación por parte de los maestros. Muchos jóvenes pueden perder el sentido de su vida y, por tanto, de las perspectivas futuras.  El uso y abuso de drogas y sustancias psicoactivas, la proclividad a la prostitución y otras  conductas que atentan contra su propia dignidad,  constituyen escapes a su profunda frustración. 

Los niños un poco mayores pueden sentirse culpables ante el hecho de que  ellos han sobrevivido y otros no. Algunos pueden mostrar un aumento de la agresividad, cambios en su comportamiento y ansiedad. Asimismo, pueden presentar manifestaciones físicas como dolor de cabeza, pérdida del apetito y de energía. Los más chicos cuando experimentan síntomas como miedo extremo y ansiedad pueden sufrir un retraso en la llegada de la pubertad.

En condiciones de situaciones de emergencia, no resulta fácil la superación de las experiencias de miedo  pues la condición de personas desplazadas genera rechazo y señalamiento por parte de las comunidades receptoras y de instituciones como la escuela.  A esto se añaden las nuevas problemáticas a las que se enfrentan producto de la pobreza en las zonas y comunidades receptoras.

Separación de los padres u otros cuidadores

El ser humano tiene necesidad de protección y seguridad las cuales se satisfacen a través de la construcción del vínculo con una persona que se constituye en la base o figura de apego. La relación con  los cuidadores es un aspecto fundamental en el desarrollo de los niños, niñas y adolescentes.  Sin embargo, muchas  las investigaciones sobre los efectos de la separación han sido llevadas a cabo en sociedades occidentales, donde  estas funciones recaen bajo un solo cuidador, usualmente la madre. En otras culturas existen  múltiples cuidadores.

El impacto de las experiencias de separación y pérdida varía dependiendo de la forma en que ocurrió la separación,  su duración, el nivel de apego,  la idea que cada cultura tenga sobre la muerte, la forma de morir o la desaparición;  la edad del niño, su nivel de desarrollo intelectual, su  madurez emocional y el género.

En general parece que los niños, niñas y adolescentes reaccionan a la separación con un evidente grado de ansiedad. Para los menores de  5 meses, la separación no se asocia con angustia, mientras se les satisfagan las necesidades de abrigo, alimento, comodidad y estimulación.  La razón es que, en esta edad no han aprendido a reconocer su cuidador y el apego no se ha formado aún.  En cambio el periodo de los 6 meses a los 3 años, es particularmente importante para la formación de los vínculos y  el desarrollo de la conducta. La separación durante este periodo, genera  mayores  reacciones de ansiedad, especialmente entre los 6 y los 18 meses de edad. Si la separación se prolonga, es usual que el niño o niña presenten  conductas propias  de edades más tempranas. Suele ser más exigente, quiere más comida o rechaza los alimentos constantemente, quizás sea más miedoso por las noches, hable menos claro (como un bebé), sea más retraído con los extraños y no controle esfínteres.

La noción de apego no está limitada a la fase de niñez temprana. Los niños y niñas en edad escolar también reaccionan ante la pérdida y la separación mediante  otras  conductas como negación, depresión, aumento de la agresividad, trastornos del sueño, y síntomas físicos como jaquecas, dolores de estómago y respiración entrecortada.

Mientras que los jóvenes han aprendido más acerca del control de la aflicción y han adquirido capacidades cognitivas que les hace entender más lo que les sucede, los más pequeños continúan necesitando con mayor fuerza de la estructura familiar. La oportunidad para los jóvenes de recibir apoyo y consejo de los adultos, así como modelos de comportamiento, les permiten ganar tanto en su desarrollo y  actitudes como en sus creencias y valores. La separación durante la adolescencia tiene efectos más duraderos que aquella separación que se experimenta en edades más tempranas. Una de las razones podría ser que la separación interrumpe el sentido de persona joven y el sentido emergente de identidad.

Sin embargo, algunos de estos efectos no son producto de la separación, sino de la ausencia de los cuidados sustitutivos adecuados que siguen a la misma. Parece que los niños, niñas y adolescentes separados enfrentan mejor la realidad, cuando han sido cuidados por adultos (o personas mayores) que les proporcionan afecto, cuidados y estimulación. Son pocas las instituciones de cuidado  y protección que ofrecen una  atención adecuada a las necesidades de estos niños, niñas y adolescentes. En aquellas sociedades donde los niños están bajo la tutela de múltiples cuidadores (cuando las atenciones se comparten con otros, por ejemplo entre la madre, abuelos, etc.) se presenta un grado de ansiedad menor ante la pérdida de o separación de uno o varios de estos, siempre y cuando quede por lo menos uno que mantenga esta función.. Por ello es importante que los hermanos y hermanas permanezcan juntos. 

El sentido del tiempo, es otra  característica importante en el contexto de separación y la provisión de una persona sustituta para el cuidado.  El bebé  no mantendrá ninguna imagen del padre que se marchó.  El niño pequeño aún no tiene  capacidad para  apreciar el tiempo como una medida del reloj o del calendario. Los niños entre 4 y 6 años de edad, probablemente relacionan el tiempo con las comidas y las actividades como irse a la cama. Igualmente, tienen dificultad para comprender el concepto de muerte, no entienden que la persona muerta ya no regresará.

Por ello, reanimarlos separados diciéndoles que sus padres volverán en pocos días, semanas o meses, tendrá poco significado y por el contrario les puede crearles expectativas que no se cumplirán. 

Es necesario tener presente que la separación no es un fenómeno aislado de otros sucesos. Un niño, niña o adolescente separado durante un desastre o e desplazamiento, por ejemplo, deberá hacer frente no sólo a la separación (que puede ser permanente) sino también a otras  situaciones como la pérdida de figuras a las que se tenía apego en el hogar y su entorno. 

Por contraste, el niño, niña o adolescente que ha sido abandonado tendrá que enfrentarse no solo a la separación, sino a la idea de que no es querido o es rechazado y, posiblemente, se enfrenta también al hecho de haber sido sometido a abusos durante los meses anteriores al abandono.  Los niños y niñas más pequeños inventarán explicaciones a las circunstancias del abandono, Por ejemplo, su propia inutilidad.   La separación se asocia, habitualmente con la del hogar, parte de la familia, posesiones y animales y objetos. Los niños, niñas y adolescentes separados se beneficiarán si continúan en contacto con su pasado tanto como sea posible, permaneciendo junto a familiares, manteniendo algunas de sus posesiones. Más información y material de formación sobre la separación, puede encontrarse en el módulo Niños, niñas y adolescentes Separados.

Explotación y abuso

Existe  la certeza de que los niños, niñas y adolescentes en una situación de emergencia ya sea por desastres o catástrofes naturales tienen un elevado riesgo de ser sometidos a abusos y explotación. La presencia de un factor de riesgo los hace vulnerables a otros, así por ejemplo, el niño, niña o adolescente separado está expuesto al riesgo de abuso y explotación sexual y laboral, mientras que el que ha sido sometido a abusos dentro de la familia, está expuesto al riesgo de ser reclutado por los grupos armados.

La capacidad para resistirse o protegerse del abuso dependerá de la edad, el conocimiento sobre el tema y la etapa de desarrollo.  Las pruebas confirman que el abuso termina sólo cuando sus causas son identificadas y eliminadas; puede minimizarse el riesgo separando al niño, niña o adolescente del abusador. Sin embargo, esto no disminuye el riesgo que representa para otros niños.

Las investigaciones realizadas sobre este tema han permitido establecer que generalmente los en niños, niñas o adolescentes que han sido sometidos a abusos, son potenciales abusadores, y que pueden crecer sin conocer la importancia del amor y el afecto, hecho que tendrá un impacto negativo en su ejercicio como padres o madres.  

iv. Promoción del desarrollo en los programas: restaurar las condiciones de normalidad

En situaciones de emergencia y migración forzada se ve  amenazado el  desarrollo y bienestar de niños, niñas y adolescentes.  Las intervenciones centradas en recursos, ayudarán a prevenir el riesgo e incrementar la resiliencia, aumentando el número de factores protectores. Diversos tipos de intervenciones pueden servir para promover el desarrollo, restaurando el sentimiento de normalidad y previniendo otros daños. 

Los programas deben incluir  fundamentos y de orientaciones sobre las formas de intervenir.  Es necesario tener claro cuál es la diferencia de una intervención  desde una perspectiva de derechos y una lógica de reconstrucción del tejido social, como lo señala Beristain:
Restaurar las estructuras comunitarias.

Las situaciones de emergencias (especialmente las experiencias de huida y desplazamiento), afectan particularmente  la vida de los niños, niñas y adolescentes ya que  se producen cambios fuertes y  pérdidas significativas que  alteran el curso de la vida. El desplazamiento deteriora las redes sociales e instituciones (familia, escuela, organización religiosa, comunidad, etc.) que dan soporte al desarrollo normal, la seguridad emocional, el aprendizaje y el sentido del yo y de la identidad. Las intervenciones que apoyan la recuperación de dichas estructuras, que facilitan la implantación de otras nuevas estructuras y que fortalecen la capacidad de las redes sociales existentes, producirán un impacto positivo en el desarrollo de los niños, niñas y adolescentes.
  

 Restaurar la estructura, rutina y objetivos de la vida diaria

Las actividades diarias estructuradas, incluyendo el juego, la recreación, escuelas formales e informales y, cuando sea apropiado, el trabajo, son especialmente importantes en todas las edades.  Estas estructuras de la vida diaria,  trasmiten un sentido de propósito y dependencia que puede ser un elemento tranquilizador y estabilizador para toda la comunidad, y especialmente  para los niños, niñas y adolescentes. También contribuyen a promover sentimientos de responsabilidad y respeto hacia otras personas. Las actividades deben responder a las necesidades, preocupaciones y recursos de la población y pueden incluir:

· Juego organizado y espacios seguros para jugar con libertad;

· Actividades deportivas apropiadas para los niños y las niñas;

· Música tradicional, canciones, bailes, teatro, cuentos y festivales familiares;

· Adquisición de conocimientos y habilidades tradicionales;

· Dibujo y pintura;

· Escolarización -formal o informal- y entrenamiento vocacional
 Mensajes clave sobre salud,             nutrición y seguridad, 

· Entrenamiento en habilidades para la resolución de conflictos, tales como comunicación, negociación y toma de decisiones.

En este tipo de actividades debe tenerse en cuenta las implicaciones del género.  En estos casos resulta pertinente identificar desde el comienzo cuáles han sido las labores hogareñas tradicionales de niños, niñas y adolescentes.  Por ejemplo, es más difícil para los niños continuar con sus papeles tradicionales en la agricultura. 

Promover  la vida familiar y la competencia de padres y madres 

Una buena manera de  promover el bienestar de los niños, niñas y adolescentes es ayudando a los adultos de la familia a reconstruir un sentimiento de valor como padres y madres. A menudo, la capacidad  de respuesta ante esta responsabilidad se ve afectada por sus reacciones ante factores estresantes. Estrategias como servicios de salud accesible y apropiada,  actividades económicas; oportunidades educativas y actividades culturales y de recreo influyen positivamente en el bienestar de los padres y especialmente en las madres. Algunos programas promueven el aumento de la competencia de los padres (grupos de hogares y educación de los padres).

En condiciones de emergencia, es muy importante  promover el cuidado basado en la familia y la búsqueda de las familias de los niños, niñas y adolescentes que han sido separados de sus padres o previos cuidadores.  Igualmente, es vital evitar separaciones innecesarias de las familias.

Construir a partir de las fortalezas y capacidades de la gente joven

Aunque es verdad que los niños, niñas y adolescentes pueden ser  más vulnerables en situaciones de emergencia, es importante no pasar por alto su propia capacidad para participar activamente en la vida social.  Aunque no les sea posible influir sobre todos los eventos, todas las personas –de acuerdo con sus edades y capacidades- tienen un papel importante en la reconstrucción de sus vidas,  aspecto rara vez se considera en las poblaciones de desplazados.  Desconocer estas capacidades es dar un tratamiento negativo como víctimas, enfatizando su pasividad y vulnerabilidad.  
.
Proteger de otros daños 

Las intervenciones sobre las poblaciones en emergencia deben tener en cuenta las siguientes recomendaciones:

Evitar separaciones adicionales e innecesarias

Pueden provocarse separaciones innecesarias a partir de  una errada interpretación del interés superior del niño. Medidas como la institucionalización de los niños en centros u hogares temporales, la  admisión  en hospitales o centros de alimentación, o la evacuación de zonas de alto riesgo por desastres o catástrofes naturales deben planearse y desarrollarse manteniendo al máximo la unidad del grupo familiar.
Evitar Programas inapropiados

La protección de los niños, niñas y adolescentes de otros daños, requerirá una valoración cuidadosa de los medios utilizados para ayudarles a sobrellevar sus  experiencias dolorosas. 

Explorar estos asuntos tan sensibles y el significado que tienen en  el proceso de recuperación y elaboración psicosocial; requiere terapias apropiadas con la participación de padres o cuidadores o de quienes tengan una sólida y continuada relación con el niño, niña o adolescente. 

Las entrevistas clínicas en profundidad, que intentan despertar la memoria y sentimientos asociados con los peores momentos, podrían ser muy perjudiciales, especialmente si no se da la preparación suficiente y la entrevista es realizada por un extraño que conoce poco la cultura. Este tipo de entrevistas pueden activar recuerdos dolorosos generando un estado de miedo y agitación peor.  Pueden ser mejores estrategias las que eviten despertar experiencias traumáticas teniendo en cuenta que en muchas culturas no es muy frecuente ni aceptado hablar acerca de sentimientos y miedos íntimos con cualquier persona, incluso con familiares cercanos

Evitar el aislamiento inapropiado de  “grupos vulnerables”

Las acciones dirigidas a los grupos vulnerables deben asegurar su reintegración a largo plazo en sus comunidades. La institucionalización no es una respuesta adecuada si tiene como resultado marginación y alienación de la sociedad en general.  En los casos en que se diseña material educativo, la dificultad de acceso al mismo puede aumentar inadvertidamente el potencial de estigmatización y conflicto. De la misma manera, al tratar “traumas psicológicos” y asuntos estresantes sin considerar el contexto se puede etiquetar a los niños, niñas y adolescentes como infelices, aislándolos de sus pares e ignorando aspectos habituales de la vida que están creando dificultades.

Evitar la culpa

Cuando un niño, niña o adolescente ha sufrido abuso o explotación sexual se requiere que las intervenciones para ayudarlo, de ninguna manera generen en él sentimientos de culpa  por el incidente, pues si esto sucede, se rompe totalmente su confianza hacia los adultos,  y sufre marginación.  Ante todo hay que evitar el peligro de causar traumas secundarios a los ya sufridos

Evitar nuevos factores de riesgo que aumenten la vulnerabilidad

Los factores de riesgo no aparecen aislados y su presencia hace al niño, niña o adolescente más vulnerable. Se pueden citar algunos ejemplos.  Un niño que sufre abuso en el seno familiar puede querer abandonar el hogar y es más vulnerable afrente a la explotación sexual y laboral, Los problemas de aprendizaje aumentan el riesgo de explotación sexual y proveen menos capacidad para  responder a ello apropiadamente. Finalmente, la ausencia de oportunidades educativas aumenta  los riesgos relacionados con la explotación laboral. 
c) El método 

Existen actualmente diversas organizaciones internacionales y no gubernamentales que trabajan en la atención de la niñez en emergencias. Muchas de ellas tienen como objeto de su trabajo la protección de la infancia. Y casi todas trabajan diferentes aspectos de la emergencia, salud, educación, agua y saneamiento, etc… En este caso, lo que proponemos es una articulación de las organizaciones especializadas. 

Sin lugar a dudas una de las estrategias más fáciles y útiles para abordar el trabajo de recuperación psicosocial de los niños y niñas es el Juego. 
El Juego
El juego es disfrutado por los niños y las niñas y a través del que pueden expresar sus sentimientos reales sin sentir incomodidad.
El deporte, la recreación y el juego influyen positivamente en la salud física y mental. Estas actividades enseñan importantes lecciones sobre el respeto, la capacidad de liderazgo y la colaboración. Contribuyen a mejorar el proceso de socialización de los niños, niñas y adolescentes, así como a desarrollar la empatía y el pensamiento lógico, de manera que aprenden a observar las reglas, compartir, respetar. En los más pequeños proporciona estimulación y les ayuda a confrontar sus emociones, mejora sus aptitudes físicas y se descubren a sí mismos y sus propias capacidades lo que mejora la autoestima. Y por último en los y las adolescentes contribuye a desarrollar habilidades de comunicación, negociación y liderazgo; pone a prueba sus aptitudes y mejoran la confianza en sí mismos. Ayuda a establecer vínculos afectivos con sus compañeros y compañeras y con los adultos, lo que genera sentido de comunidad y pertenencia y de trabajo en equipo
.

Por tanto, cuando se trata de situaciones de crisis
, por emergencia o conflictos armados, el deporte, la recreación o el juego tienen la capacidad de rehabilitar a los niños y niñas que han resultado traumatizados, de reintegrar a la sociedad a niños excombatientes y de recuperar el espíritu de comunidad.

En cualquier caso, la resolución final de la crisis depende de numerosos factores, que incluyen la gravedad del suceso ocurrido, recursos personales del individuo (fuerza del yo, experiencia con crisis anteriores) y los recursos sociales del individuo.

Actitudes que contribuyen a mejorar el estado de los niños y niñas

Escucha: Es importante prestar atención a las personas, sobre todo a los niños/as escuchándolos cuando lo necesitan, lo cual implica no sólo oír sino escuchar con todos nuestros sentidos, disponiendo de un tiempo para ellos.

Afecto: Todo ser humano necesita del amor para vivir feliz; más aún los niños/as, que se encuentran en un proceso de formación, donde el cariño forma parte muy importante de este proceso. Si nosotros los adultos nos relacionamos con amor, los niños/as aprenderán a relacionarse con otros de igual forma.

Respeto: Este es un aspecto que contribuye en gran medida a la autoestima del niño/a, ya que en la medida que lo respetemos y valoremos, este aprenderá a quererse, a sentirse valioso y en consecuencia, seguro de si mismo. El respeto implica:

· El no juzgar ni comparar: Es importante que cada niño/a sienta que es único y diferente de los demás.

· No amenazar, porque en vez de ayudarlo hacemos lo contrario, lo que genera en ellos sentimientos de inseguridad.

Tolerancia: Es importante que las personas que trabajamos con los niños/as tengamos mucha paciencia, lo cual no debe confundirse con dejar que los niños/as hagan lo que quieran. Por ello es necesario que se establezcan normas, que deben ser respetadas por los niños/as para facilitar el trabajo en grupo.


Otras actitudes positivas que deben ser tendias en cuenta son: 

· Fomentar la integración, participación, y organización de los niños y familias desplazadas.

· Posibilitar la integración del niño a la escuela y a la comunidad a través de actividades recreativas.

· Promover actividades recreativas y de arte para que los niños expresen sus ideas, sentimientos, y experiencias.

· Ofrecerle al niño un ambiente de afecto, confianza, y aceptación.

· Valorar las capacidades  y habilidades que tienen los niños 

· Favorecer espacios de integración y confianza entre las familias.

· Ayudar a los niños a reconocer y valorar las costumbres de su zona de origen.

· Promover actividades que permitan a las familias expresar sus costumbres.

Algunos ejemplos de materiales de apoyo

· La Mochila del Retorno (metodología de UNICEF)
· Radionovelas (Radio Nederland)

· El dibujo

· Puzzles (Save the Children)

5. Conclusiones

La perspectiva de derechos marca una forma de concebir los programas pensando en el desarrollo de la niñez y tiene implicaciones la responsabilidad del Estado como garante de los derechos, y de los sujetos como poseedores o titulares de estos derechos que pueden ser exigidos.  

No debemos partir de la premisa de que el proceso de recuperación psicosocial de la infancia tras un proceso traumático, es algo puramente personal, sino que al incorporar el enfoque de derechos en este trabajo de recuperación estamos considerándolos como sujetos activos y no víctimas tanto a lo sporpios niños y niñas como a los actiores que de una u otra manera intervienen en su desrrollo como presonas, por acción o por omisión.

Por otra parte es fundamental incluir a los especialistas de diferentes disciplinas, de la Salud, y no sólo de la Salud Mental, en estos procesos e imbuirlos en el enfoque de los derechos humanos de la niñez y la adolescencia puesto que son ellos quienes van a permanecer en contacto directo con esta población durante la atención de la emergencia, actores educativos, Defensa Civil, Cruz Roja, Bomberos, gobiernos locales, etc.
Es importante comprender la realidad de los niños, niñas y adolescentes y sus necesidades no solamente físicas sino también emocionales por cuanto ambas contribuyen a su desarrollo como persona y como ser social.

La resiliencia se entiende como la capacidad de los individuos para reaccionar positivamente ante experiencias  adversas evitando destruirse o dejarse abatir por la situación.  En ella se conjugan muchos aspectos que van desde las relaciones y los vínculos afectivos de confianza, respeto y amor en  que ha sido socializado el individuo no sólo en la familia sino también en la comunidad.  Así mismo, influyen en la capacidad  resiliente de los individuos, las políticas de promoción y protección generadas por parte de los Estados.

Trabajar desde el fortalecimiento de las capacidades de resiliencia de las comunidades afectadas por el desastre contribuye al desarrollo de la resiliencia de la infancia y a superar los estados traumáticos provocados tanto por desastres como conflictos u otras situaciones que vengan a latera el desarrollo normal de los niños niñas y adolescentes.
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� ARC� Acciones para los Derechos del Niño es una iniciativa interinstitucional de capacitación, iniciada en el año 1997 por ACNUR y la Alianza Internacional SAVE THE CHILDREN a la que en 1999 se unen UNICEF y  la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos.
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� Psicología en Emergencias y Desastres, Santiago Valero Álamo, Edit San Marcos, Perú 2002, pp.51


� Core Corporate Commitments, UNICEF


� Manual para Facilitadores, Retorno de la Alegría, UNICEF Colombia, 2002


� Boyden, J. & Man, G. (2000).  Children’s Risk, Resilience and Coping in Extreme Situations.  Citado por: E. Páez (2001). Las Niñas en el Conflicto Armado en Colombia.  Cochabamba:  terre des hommes. Pág. 232.  


� Revisar los módulos ARC denominados organización de la comunidad y Trabajando la comunicación con Niños, Niñas y Adolescentes, Save the Children


� Algunos de estos temas son trabajados en el módulo ARC Movilización y organización de la Comunidad.�



� ver módulo ARC Educación





� Otras referencias a estos aspectos pueden encontrase en el módulo  Movilización y organización de la Comunidad, Save the Children


� Estos temas son explorados con más detalles en el módulo Trabajando la Comunicación con Niños, Niñas y Adolescentes, Save the Children





� Deporte, Recreación y Juego, UNICEF, División de comunicaciones, Nueva York, Agosto 2004 


� Una crisis es un estado temporal de trastorno y desorganización, caracterizado principalmente por una incapacidad del individuo para manejar situaciones particulares utilizando métodos acostumbrados para la solución de problemas, y por el potencial para obtener un resultado radicalmente positivo o negativo, Karl A. Slaikeu, 1984
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